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Gran Bretaña quiere incentivar el ahorro de energía con 
la "tarjeta de crédito de dióxido de carbono". 
 
Como parte de la lucha contra el cambio climático, el gobierno del Reino Unido quiere lanzar 
la "tarjeta de crédito de dióxido de carbono". El ministro de Medio Ambiente de ese país, 
David Miliband, propone entregar a cada ciudadano un documento plástico para pagar la 
electricidad, el gas y el gasoil, y así generar conciencia sobre la necesidad de ahorrar su 
consumo. 
 
El sistema funcionaría mediante un límite fijo de crédito para adquirir energía. Las personas 
que lo sobrepasen tendrían que comprar la diferencia a los que les haya sobrado, quienes 
recibirían lo ahorrado en efectivo. 
 
Según un sondeo publicado por "The Times", la mayoría de los británicos creen que 
cambiaron sus hábitos y se comporta de modo más compatible con la defensa del medio 
ambiente. De todas maneras, Miliband, del Partido Laborista, intenta lanzar un debate público 
sobre la contribución que pueden hacer los británicos a la lucha contra el calentamiento del 
planeta. 
 
 


